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IbITRODUCCLA  

A través de los siglos el hombre ha admirado a aque-

llos de sus congéneres que sobresalen de alguna manera. 

Al hombre fuerte por realizar demostraciones sorprenden 

tes de su poder, al ejecutante por el dominio que tiene 

de algún instrumento. En fin, el ser humano común recu-

rre al dotado en busca de las cualidades de las que él 

carece: así, por algunos momentos, vivirá las proezas 

del segundo. El hombre común (el público) de toda época 

ha deseado siempre salir de la monotonía cotidiana, cam 

biar su vida aunque solo sea por un momento y adentrar-

se en el mundo de la aventura; por ello se transporta , 

junto con su guía (el hombre dotado) a un mundo de inge 

nio y fantasía donde olvidará por el momento su reali-

dad cotidiana. 

Siendo le novela un género que crea relatos imagina-

rios con base en la realidad, algunos novelitas no po-

dían pasar por alto esta adminaración de la gente común 

por las personas dotadas, y la aprovechan cuando cons-

truyen un subgénero nuevo con personajes excepcionales, 

buscando casa escritor sieu:pre ser oriF,inai de alguna 

manera.Nacen así la novela de aventuras, la de espías ,y, 

claro está, la policiaca. 

La novela policíaca tia sufrid...) varias transformncio-

nes a lo larKo de su historia. En este tr bajo conside- 



raré a tres protagonistas de una época de esta novela, 

a los 4ue se ha denominado detectives; tradicionales. Es 

decir, aquéllos que investigan basándose en un orden de 

terminado, en un método científico y utilizando la vio-

lencia lo menos posible. 

Ubiquémonos a mediados del siglo XIX. El autor:Edgar 

Allan Poe. Este escritor de relatos cortos inventa un 

nuevo tipo de personaje: Dupin, un extraño investigador 

de crímenes que llega a conclusiones sorprendentes y 

acertadas; un 'hombre' cuyo poder de observación sobre-

pasa la barrera de lo común y se convierte en el primer 

detective literario propiamente dicho. 

Aunque con anterioridad ya se había explotdo este ti 

po de personaje (Fereydoun Hoveyda remonta los orígenes 

del personaje a los relatos de Las Mil y Una Noches en 

Arabia, Arquimides en Grecia, el juez Ti en China, y 

otros. Ver Historia de la Novela Policíaca, pp.11-25),los 

investigadores no estaGan detalladamente caracterizados 

ni tenína un método de inve,stigación bien definido; por 

esto no se les puede llamar detectives. 

Si bien es ciert.J que la caracterización que Poe ha-

ce de Dupin es incomy., leta, sí lo dota de un método de 

invel;tignción extremadamente detallado, Lo que le vale 

el título de "pad.ie de la wyvela detüctivesca". Además, 

estblece la pauca Ti  1-2eKuir para n. J1.3 s, Icesore 	en este 

tipo de noveln.(1) 

(1) Fereydoun Hoveyda, Hisuoria de  la Novela Policíaco, 
Trad. Mon1Llue Acheufr. 	7ditorial lb.A.Madrid. 
196?. P. 25-28 
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Su primer sucesor importante,Sir Arthur Conan Doyle, 

además de seguir la línea de investigación marcada por 

Poe, enriquece el retrato del detective tradicional al 

definir mejor los rasgos físicos y psicológicos del per 

sonaje. 

Años más tarde aparece el más longevo de dos suceso-

res: Hércules Poirot, cuya contribución redondea las ca 

racterísticas y la función social del detective, que. 

aunque pertenezca a la imaginación, obtiene una dimen—

sión real a través de su identificación con el lector. 

Estos detectives, con su rígido método de investiga-

ción y su infalibilidad, se convierten en héroes de su 

tiempo. Mas cuando estas figuras se enfrentan a otras 

realidades, a otras sociedades, a otros odbLicos, tie-

nen que cambiar para adaptare a las nuevas etapas his-

tóricas si quieren seguir siendo aceptos al p(iblico. Y 

lo logran, pero a costa de la pérdida de su calidad de 

héroes, quedando sólo como excelentes benefactores 	de 

la sociedad por la ayuda que prestan al solucionar o e-

vitar crímenes. 

Al hacer este análisis me propongo exponer la impor- 

tancia 	tiene el relato de detectives y sus protago- 

nistas para los lectores de cada una de las s en 

4ue 	invesLiadore 	'viven', así corno in retronlimen 

tación que estos lectores dnn a los autores de dicho sub 

género. Obviamente, estamos ante un fenómeno parecido al 
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de la novela viJtoriana, a la que el lector de la nueva so 

ciedad en formacion ( los nuevos ricos creados por golpes 

de fortuna)acude en busca de información sobre los códigos 

sociales que rigen en las esferas aristócratas n las que 

ahora tiene acceso. Y a la vez estos lectores indicarla los 

escritores el camino a seguir en los temas y en la caracte 

rización de los „,ersonajes.(2) 

Así, los lectores de fines del siglo XIX y del XX acu-

den a la novela de detectives y policíaca, no para conocer 

códigos sociales, sino en busca de aventara y experiencias 

emocionantes, por lo que piden realismo (3) en los relatos 

que leen. Esto obliga a los autores a esforzarse por refle 

jar la realida y, puesto que la realidad cambia, la carac-

terización de los detectives cambia también. 

(2) David Daiches,A  Critica' History of EnKlish riiterture, 
V01.3. Secker 	Warburg. London.19?5. 1'.700 - Y10 

) "ealism.- n wny of representinff life 	it F;eems to the 
common render. Matri21 selecfJed tend1J te leal 
with ordinary people in ever7dy experir-fnce:-." 

Bnp- Innd  in 1,,,iternbure. Scott, loreswan and CompF.Iny. 
Illinois, 1976. P.7I9 



CAPITULO 1.— 

.0 	Augus te Dupin 



Tenemos al cl.ter..tive Dupin como punta de pnrtida. ne con-

sidera a su creador, Edgar Allan Poe, el primer autor de cumJ 

-relatos de detectives. c'egún Freydoun Hoveyda (1), ya exis-

tían antecedentes de este tipo de inve.„.i79ción criminglówi-

ca en China, con el juez Ti, y hasta en las Escrituras hebreas 

en Grecia con Herodoto, y en Roma Antigua con La Fneida. Pero 

Edgar á . Poe es el primer autor occidental de este género 

(aunque Balzac ya había creado en Vidocq un personaje muy pa-

recido a Dupin, pero todavía incompleto) que estalece las ca 

racteríseicas fundament3leE del personaje central, el detec- 

tive, que posteriocmente haorán de 9-.,uíar a todos 	au 

tores que incursionan en esta rama tan poco apreciada como 

literatura de "calidnd". 

El factor dinero 

Monsier C. 4uguete Dupin es un nomble francés de rancio a 

bolenp:o, cuya fortuna, por azares del destino, ha nuedado re 

lucida a un ingreso mínimo suficiente para cubrir, con res-

tricciones económicas, sus necesidades mas elementales.La in 

dependeücia económic le permitirá a Dupin dedicr todo su 

tiempp a la investicr'leIn. 

detctive trr-(dicio.nal reluiere, 17enernlmente, de tiem-

po completo no s610 paua desubrir criminale, sino también 

I») 
	i.repa('arse: estudiar, leer, obtener Int runcin sobre 

UjL.L.; LULU! y, ;;:obre tudo, para meditHr. El c.,limuto de informa- 

(1) Preydoun Hoveyda, j_j_13tori..1 d 	1, Nov(;i„ -: ;)0 Lie,5')fl'.1 1 Trld- 
Monilue ;'-cherf-)ff. Alinzn P,ditorin, 	Madrid,' 
1,-Jo7. p.11 



ojón que obtendrá de estas actividades será de vital impor-

tancia par,i, su profesión, como veremos en el siguiente inci-

so; tan importante como la medicina, en la que se requiere 

de una preparación muy amplia para poder 1.aivar vidas. De es 

ta magnitud se considera la investigación deteztivesca. El 

detective deberá tener información general sobre todo tema 

actual o histórico, pues esto le permitirá conseuir pistas 

y parámetros para atrapar al criminal, como veremos más ade-

lente. De esta manera, podríamos visuailizar al detective tra 

dicional (a partir de Dupin) como una combinación de computa 

dora (pues recaba y almacena información), cámara fotográfi- 

ca (pues observa minuciosamente una escena o 	una persona y 

la fija en su mente), psicólogo (pues deduce la mentalidad 

de las personas a través de sus ¿estos, actitudes, etc.)y de 

ser humano (pues muestra todo tipo de emociones, en especial 

positivas, y comote algunos errores, nunq. e diminutos). Esta 

compleja mezcla permite al detective tener buen éxito en su 

prote.eión, y por esta razón el trabajar en alguna otra acti-

vidad para satisfacer sus necesidades resultaría en la pér-

dida de tiempo y la energía indispensaelee para J.as 

des relacion'Idas con la investigación. 

Sin embargo, la independencia económica, aunque importan-

te, no es imprescindible en los suesocels de Dupin, cuyos 

creadores optan alternativamente por dc,tnr o no a su protngo 

nie.tnv de un estado financiero de holgura económica. rodremns 

citar. n HE:rcules loieot (Agatha 3hristie), .nerlock Holmes 



(Doyle) y Nick Charles(Hammet) (hasta cierto grado, pues 

veces reciben retribución iJor sus servicios) dentro del pri-

mer grupo; y varios de los detectives estadounidenses (Sam 

Spade de Hammett, Richard Mrrlowe de Chandler, etc.), que se 

dedican a la investigación como profesión lucrativa, en el 

segundo grupo. 

También se debe tomar en cuenta que el punto de vista so-

cial con respecto al dinero cambia de despectivo (por el sen 

timiento romAntico literaria y socialmente baulando) a fines 

del siglo XIX y principios del XX, a materialista en y des-

pués de la Primera Guerra Mundial (por la crudeza de la guPrra 

misma y por la manera hasta cierto punto desesperada en que 

la gente debía hacerse de un poco de dinero). Así los auto-

res lue viven estas épocas resl,ectivamente copian la realidad, 

cambiando a la vez el punto de vista sobre la investigación 

de un acto altruista a un medio de ganarse la vida. 

Una extraliacombinación 

Regresando a la extraña mezcla de que está constituido el 

deteetive 	 (comoutador.'a l  :Ylmara fotogrfica, psi- 

cólogo y ser humano), debeffos anotar que el "inrediente" 

computadora se da en la capaidad de los detectives parm cap 

ter_ y almacenar datos. Aunqqe Edbr A. Poe no define a s 

personaje en 	términos (las computadoras n,.) existían en- 



tonces), Agatha Christie co-:para a qárcules Poirot con una 

máquina de este tipo. A mi juicio, el término es vAlido para 

definir los procesos mentales del detective tradicional en 

general. Esta captación de datos se realiza a través de dos 

rrItodos: la investigación y la observación ("ingrediente" 

cAmara fotogrEica). Como ya vimos, la investigación se hace 

por medio del eseudio o lectura de libros, y periodicos,etc. 

Todo conocimiento es neanario pacg poder dedbrir u un 

crimival. i"or ejemplo, en el caso de "Murders in the Rue Mor 

rfue" Dupin logra dar con el crimLial 1T,raeias 	sus colioci-

micatos sobre 7,,Dolosth (adquiridos en una enciclopedia) y la 

noticia de la desaparición de un orangután (del periódico).(2) 

Sin haber consultado estas fuentes de información, Dupin ja-

más hubiera podido rec,olicer los ra:-;Ur3s clave para la iden-

eificaci6n del criminal. De ahí la necesiaad de que el detec 

tive siempre esté al corriente en su información, en espe-

cial porque el detective tradicioual se da el lujo de escoger 

s6Lo s iaell:)s casos interesantes que le darán fama o que son 

un reto, pues por lo general el investigador es el Ciltim,) re 

curso de los clientes. Por la razón que fuere, del c(imulo de 

información que un detective posea dependerá en mucho la so-

l(Ieión del crimen, pues asociará las pistgs co!. dicha infor-

maci()n y =1 coU jarlab deducirá la respuesta al problema. 

wi sedo m&uuLio, la observación, es de surta importa floja , 

y2 que culi ella so €:ntab1 la UeCeSaUig r:.dgrJi611 clecective-es-

cenb del crimen/criminal , y marca el camine, hacia la soluion 

(2) Ednrn,  Align y=oe, 	4ritin7s. l'ení;uin Book!:;„ Great 
Britail:,ILJn. p.206 



de un caso. Dupin nuevamente establece la pauta a seguir en 

el tipo de observación que el detective ejercerá. Al igual 

tue todas las personas, Dupin examina las evide(.cias, la 

escena del crimen, etc., pero la diferencia estriba en que 

él examina detenidamente hasta el detalle más pequedo y ana-

liza. la  información que obtiene de este examen. (3) La anali-

za imaginando las diferentes cadenas de sucesos que pudieran 

haber causado los Jechos: compara las pistas, la sucesión 

de la mismas y elimina lo que no le parece posible. 

Precisamente la diferencia fundamental entre el detective 

y el policía literarios es la calidad de la observación. po-

dría mencionar la co:,frontacióne entre Dupin y la policía 

francesa; Sherlock TTolmes y Hércules Poirot contra la policía 

inglesa y Scotland Yard (correspondientes literarios de las 

reales), y aún a los detecLives estadounidenses(desde Sam 

Spade hasta los de la televisión) contra la policía (ficticia) 

de su país. El policía posee una mente metódia y adiestra-

da pata buscar datos, pero la de Dupin (y la de todo detec-

tive literario o de I.V. hasta Baretta,etc.) es observadora 

y deductiva. El policía realiza un examen exhaustivo y ordena-

d() para obte:Ier pruebas, pero no llega a niugung conclusión. 

En cambio, Dupi:s r11x.ra.rlte el desarrollo del argumento observa 

los hecftos, la sena del crimen, las pel:sonas, etc. , y par-

tiell0 de SdS observaciones dedilce lo1.3 ¡)rocesos mentales del 

criminal: 



 

The wild disorder T the room: 
with the head downward, up the 
siderations...have sufficea to 
by putting completely at fautt 
of the government agents.(4) 

the corpse thrust, 
chimney...these con-
i_ -,aualyze the powers, 
the boasz:ed asumen, 

Esta citq define con exactitud la razón por la cual el po 

licía tiene una mente tau cerrada (no echa a volor su imawi-

nación), y por  ende su incompetencia para resolver 1.:s casos 

difíciles. Dupin, por el contrario, no solo examina los he-

cuos, sino fue también se adentra en el examen detallado de 

la causa y consecuencia de los mismos, así com -) en el análi-

sis psicoló-ico del criminal (contrincante)("ingredienbe"psi 

cólogo): 

He makes, in silente, a post of observations and infe-
rences. so. perhaps, do his corrpanions and the difference 
in 	extent of the information obtained, lies 1.-r:) so 
much in the vglidity of the inference as in the quality 
of the observation. The necessary knowledge is that of 
what to observe...He notes every variation of .Pace as 
the play progresses, gatherin r a fund of thought from 
the differences in the expression of certainty, of sur-
prise, of triumph or chagrin.(5) 

"P<'iste análisis deductivo de los hechos y personajes coas ti 

tuve la característica más acentuada del protagonista de la 

novela de detectives. A medida que la práctica de este género 

convierte la figura del detective en un p rsonaje con rasos 

mAs definidos, encontramos este brazo sumamente desarrollado 

y los autores hacen alarde de un elaborado análisis psico16-

vico de los erimingles (o personajes), que muchns veces nJs 

parecer i) exnerado, pero lile en otras res)ltar.-5 ma9- istrel 

(en el primer caso encontramos al inector 	de Simenon 

(4) Ibid.,D.20b 
(5) Ibid.,p.191 



y en el segundo a Philo Vance de S.S. Van Dine). Pues como 

todo escritor que luiere dar un impacto de realismo a sus 

(Doras, y stendo nue los autores de este tiro de novelas ne-

cesitan causar dicha impresión para hacer posible la identi 

ficación con el público lector, siempre se ponen al día en 

cuanto a los desclbrimientos científicos se refiere, como 

sucede coll Agatha Christie, que compara a Poirot con una 

computadora (Hallowe'en Party), o con Sherlock Holmes nue se 

dedica a la experimentación química con ácidos (Me Adventure 

of the Copper Beeches"), elementos comunes en la época ea 

que cada uno "existe". En el caso de la psicología, ciencia 

esencial cut el detective, se toma desde Anrq:ulos diferentes se 

Eún el detective y 13 6pocn en que éste "viva", por lo que se 

verá desde un punto de vista en los relatos de FDe (mediados 

del siElo ÁlX), desde otro en los de Conan Doyie (principios 

del XX), desde otro más en los de Agatha Christie (1920 a 

1976), y así sucesivamente. 

Administración de la dosis exacta de  imgirlación  

Dupin siempre hace una distinción entre el poder analítico 

y el ingenio, refiriéAaose fJ1 ini7enio(fantasía) como una ca-

racterística desfavorable pare el detective, pues lo aleja 

de 111 realidgd, en luia) (le permitirle ung visión m(ls prorun 

dn de .Los nech,Js: 

The analytical power should not be corifoundodwiLh 
sirnple inenuity; for Mine 	analyst is tices r3-- 



rily ingenious, the inFenious man is of ten remarka-
bly incapable of analysis...it will be found, in fact, 
that the ingenious are always fanciful, and the trul.y 
imaginativo never otnerwise than analytic. (6) 

Edgar Aliar" Poe erige aquí una bar_,era entre la fantasía 

y la imaginación. El howbre ingenioso es, hasta cierto punto, 

aquél que no disfruta de un don auténtico, pues cualiuiera 

puede ser ingenioso creando fantasías totamente desconecta-

das de la realidad. En tanto que el hombre con ima7inación 

utiliza ésta como ayuda para el esclarecimiento de la reali-

dad que su mente capta. Este punto alT,rega otra diferencia en 

tre los policías y les detectives literarios, ya :rue el poli 

cía carece de este poder de imaginar, mientras que el detec-

tive puede ver toda la evidencia y desprenderse de la reali-

dad para imaginar la causa de dicha evidencia. Esto caracte-

rística nos conduce entences a pensar en la mente científica 

que ya conoce ciertos hechos e infiere su c,iuso, asociándola 

con la información general que ya posee. Así, Dupin estable-

ce otro rasgo fundamental: el proceso de investigación cien-

tífico, que se refinará con el paso de los años, ,y el avance 

de la ciencia miema. Por razoees 	exleticadas (véase pp.?-6) 

la preocupación de los ,sur  )r'(,3:1 de esL .os relatos es reflejar 

la realidad lo más fielmente posible, y de ahí el que manten 

rsr,an sus relatos lo relts actualizados posible. 

iHrocese de investiación científico 

El principal propOsitz, de este proceso es enconar': r la 

7bid.,pp.191,1')2 



verdad: 

This may be the practice in law, but it is not the 
usase of reason. My ultima te object is only the 
truth. (7) 

El método a utilizar será el inferir las causas a partir 

de la evidencia, para así ubicar la verdad.(d) El detective 

literario deberá estas consciente de que la verdad no es com 

plicacta: por el contrario, entre más difícil de resolver sea 

el caso, la solución será _La más superficial, la más sencilla. 

Por ello, el detective no se perderá en la pr:ofundidad de 

las pruebas o los datos, puesto nue ello conduciría al fra-

caso (v.g., el del. policía que busca exaustivql!ente y no en 

cuentra las razones y causas de un crimen, sinJ que deberá 

contemplar el con; .unto de pruebas e imaJ.inar (en el concepto 

ya establecido) le)s vínculos entre esas pruebas; de esta ma-

nera se dará la solución deseada. 

Sin embargo, esta evidencia deberá estar dispuesta en de-

terminado orden, con cierto método. Este método deberá ser 

científico, como ya se mencionó. El que Dupin utiliza es el 

de la teoría de las probabilidades, (9) que aplica de manera 

diferente en cada caso, dado que la visión moral varía de un 

criminal a obro. El aná isis ló[ni.co y psicológico llevará al 

detective a estar un paso adelante del criminal. (omo el cono 

cimiento previo de toda materia n ud a efectuar un análisis 

exacto, vemos que eí det:er 	ests 	1:90u1ang 	í.,:r)norer 

(7) Ibid.,p.213 
(¿;) Ibid.,p.204 
(9) lbid.,p.21/1 
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su contrincante y para se&suir el procedimiento gdecuado que 

lo conducirá a la idet:Itificaci(Da del criminal y quia a su 

captura. 

El detective y el policía literarios 

Ya he tratado alEunas diferencias importantes entr,:.,  estos 

personajes. No obstante, 4uisiera dedicar un illciso a esta 

relaciO4. 	es el primer) (como cread >r de la 

"escuela") en hacer notar la gran clifercn,:ia existente entre 

e.L detective y el policía. asta  brecha es tan patente que se 

conv- Icrte eu característica general del detective el despre-

ciar al Policía y viceversa. Hay exce¡;ciones a esta rep:la 

corno Hércules .Loi_:7ot (debido a que él f: de policí,3). Aún así, 

existe ese denominador común debida a lue en lu 

el detective es superior ,t1 policía -n muchos aspectos . 

For ejemplo, mientras el detective tiene independencia eco 

nómica, porque recibe una pensión razonable, y es soltero 

(opacaría la iwcren de héroe eficiente el dotarlo de una es-

p)sa, puesto lue el ot'ibli.c:o busca una aventura o escape de su 

r:Ilidad cotidiana, una esposa de héroe representaría estabi-

lidad y respons9bilidades de la vida rol,ici2na lile el lector 

aderás de que desbarataría 1 	tracción rom()ntica 

que el detective ejerce ot,. su p(Iblico), en cnInLii) el po1ici3 

LrflUajzt por un sueldo fije, tiene 	wint,,..ner a un! 

com cuaLuier pers)aa común y corriente, y tiene un hern 
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de trabajo. 2orello, el detective muestra más responsabili-

dad y conciencia de la imt)brtancia de su trabajo como inves-

tigador y le dedica todo el tiempo y fuerzas necesarios. Por 

otra parte, el policía se burocratiza al obedecer órdenes, y 

al sólo responsabilizarse por las tareas que le corresponden, 

puesto que su trabajo siempre será de equipo, pues ningún po 

1i cía realiza la investiTacfón de principio a fl  n, sino que 

uno se dedica a recabar datos, otro a entrevista-, otro a fo 

toRrafiar. Cada policía es especialista en un rgmo, pero no 

conoce los otros aspectos del trabajo, y así se uierden los 

vínculos que unen la cadena de pruebas y conducen, por deduc 

ción, al criminal. 

El detective es libre para actuar de la manera que más le 

plazca. El policía debe guardar siempre una disciplina, una 

imagen dictada por la dirección del cuerpo policíaco. El po-

licía está maniatado por los reglamentos internos, la políti 

ca l  etc., lo que le impide actuar y hast pensar libremente, 

pues siemTe estará deseoso de conservar su puesto y por lo 

tanto siempre deberá obdedecer órdenes a pie juntillas. 

Y como la fuerza pública se encarga básicamente de conser 

var el orden, aiist7a personas fuertes, dispuestas a obedecer 

por una ►- za, y la gran mayoría carece de cultura y de talen 

to natura:! . para la investigación. 

Lo curioso es notar corno raro fundamental del detective 

eta aversión por la fuerza del orden púbLieJ, no importa del 

país de que se trate. mi opinif:rn es ql.ie este ren 	es una 
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derivación de la realidad, como paso a probar con el siF.uien 

te ejemplo: en un libro biográfico sobre el Dr. Alfonso .711.1i-

roz Cuarón, el mismo criminalista hace referencia, burlona-

mente, a la "trad'Lcional lentitud e ineptitud de la policía" 

mexicana. (1U) 

Decía que esta relación era peculiar. Esto se debe a que 

pese al pr,,fundo desprecio que el detective siente por el po 

licía, se vale de él para obtener informacin, favores o per 

micos, y obviamente para que se cap ure y cl7itstipf:ue al crimi-

nal. Así, su relación es de tolerancia, pero con buenos re-

sultados en cuanto a la captura de criminales se refiere. 

Se solicita un ajudante inocuo, pero _inteligente 

Del razonamiento en el inciso anterior surgiría la pregun 

ta ¿entonces de qué clase de "amigos" se rode'in estos perso-

najes fantásticos (los detectives)? Nuevaweute Poe indica la 

pauta a seguir: un ayudante inocuo. Por lo gilerai, el ayu-

dante y el narrador son el mismo personaje (Narrador anónomo 

para Dupin; Watson para Holmes; HastinFs, Leatheran l etc. para 

LJoirot, uunlue otros autores Corno Chandier y el mismo Hamet 

prescinden de este personajes secundario), v no se tiene una 

descripción detallada de su físico o de su personalidad. Com  

parten una cualidul priacial: su prorund9 aimir;3ción por el 

compañero detecLive. En el caso de los tres cuentas detecti- 

ve.nco:, (10 	conoceos el uombre del vudante-

nnrrdor. Sin embaro, i?oe nos da (n1 1,-.-Jtor)npist .3s" par 

(10) Jw.sn Rom6n GaPmahulL-. Dr. A Lroris.> , u1roz /7-;!Firún. i_- 
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conocer su personalidad. El ayudante (X) conoce a Dupin en una 

biblioteca ("Murders in the Rue Morgue"), cuando buscaban el 

mismo libro. (11) Esto nos indica que X tiene un cierto grado 

de cultura que le permite zustar de la investia:gción biblio-

tecaria. No obstante, su conocimiento jamás podrá igualar al 

de Dupin. Siempre carecerá de su astucia y poder de deducción, 

dando así oportunidad a que el detective haga gala de sus fa 

cultades de razonamiento, al explicar los procesos mentales 

que le llevan a tal o cual conclusión. 

El ayudante rep2esenta al lector mismo, a quien el detec-

tive explica las piezas y los movimientos del juego que le 

han llevado a ganar la partida. Esto es lo que Dorothy Sayers 

(autora del detective Lord Peter) más tarde llamaría "juego 

limpio"("fair play"): dar al lector todas las pistas que el 

detective ha encontrado y permitirle tratar de llegar q una 

conclusión por sí mismo, aunque la mayoría de las veces falla 

rá. Esta técnica la practican varios autores, entre ellos Sir 

Arthur Conan Doyle, Agacha Christie y otros más (como velen 

Eustis, Leo Malet, Charlotte Armstrunz,etc.). Mientras que 

otros autores optan por eliminar al ayudqnte, y así, elimi-

nan la posibilidad de qie el lector 11 ;,-- Lia a conclusiones por 

sí mismo, optan por un estilo más dinmico, lleno 	acción 

y violencia que substituye a la perleccióu el juevp limpio en 

La creación de suspenso. Isua última técnica la eractLcan Ham 

metí (Cosecha Ro ilr) y los MacDonald, entre otros. 

(11) Edgar A. Poe., 1.192 



Este ayudante cumple varias funciones. Una, como ya se 

consideró, es la de servir al lector como esclarecedor de los 

pensamiento del detective. Pero también ayuda materialmente, 

esto es, recabando información, consiguiendo pruebas y hasta 

ayudando a arrestar al criminal. Es un aiudante práctico y , 

más importante, a través del punto de vista "selective omnis 

cent", nos muestra el lado humano del detective (último "in- 

"19 
	 s'rediente"), al conocerlo en la intimidad. (-+) Puesto que el 

ayudante conoce al detective en todo momento de su actividad 

y además lo admira, sie.rmpre mostrará sus excelentes cualida 

des tanto de investigación como numanas: su deducción, SU 

comprensión, su deseo de ayuda!' a las personas, etc. En este 

punto, el ayudante es clave pana demostrar al lector el lado 

tierno, amable y hasta romántico (en el sentido literario)de 

la máquina de investitgación llamada detective. Esto le faci-

litará al lector ser atrapado por los encantos del personaje 

central (aunque no tanto en Dupin como en sus sucesores). 

Computadora + cámara rotoEráfica +  psicólogo 	ser humqnQ = 

detective  

El aspecto humane que se muestra del detective no es el 

del .)more falible, capaz de equivocarse. El detective rarí-

sine: ,Jez se equvol,a, y si lo hace, su error es de mínima irn 

pertascia como corresponde ríe a su lmaen de superhéroc. Por 

eete se ve obliado a ejercer una aotiteld paternalista hncis 

su ayudante (en otros detectives como Poirot, ,pade l  etc. ha 

(+) En este punto de vista el narrador celo describe en su Y..) 
talilad ciertos lJersonajes, y coss,idera objetivamente a - 
les demrris. 



cia sus clientes también). Dupin se preocupa por enterar y 

nacer entender a X sus procesos mentales, d' modo que en al-

gún momento X pudiera llegar a alguna conclusión sin ayuda.(12) 

Pero X jamás aprenderá a realizar telee, deducciones, y los de 

tecLives jawás se causarán de explicar, como excelentes rnaes 

tros que se muesLraü magnánimos y bondauosos con sus pobres 

e ignorantes discípulos, y A la vez están satisfechos de sa-

berse únicos e inw¡ualables. 

i'recismnente este sentimiento (de superioridad) lleva a 

Dupin a preocuparse por ayuuar al caído en desgracia. Podría 

decir que es un sentimiento de caballerosidad lo que le impul 

s2 a resolver crímenes. En "Los Aseeinal , de la Rue Morwue" 

investiga por pagar •una deuda de amistd y en "La Carta Sus-

traída" por liberar a una dama del ceutivei-ie del chantaje. 

Así, Dupin mezcla la superioridad que le hace diferente con 

el brindar ayuda, el altruismo que el final le cha. r.1 ms fama, 

de esta manera libr:a a sus "clientes" de las garras del cri-

minal. Hablo de elie.utes no porq._,o lo hubieren contratado, 

sino por llamarles 	alguna maner,1 1  pues Dupin n'.) recibe ro 

trlbuci6n ilRuna por s 	servIsis, atitud que sus descen-

dientes cambiarán. ligeramente, COMD veremos después . 

He aquí el retrto heblado del primer detective LiterapLe) 

p , e)piament 	,-71;.1s rasgos rundamentale 	prevalecen en la 

COMLittO(JS 1  i,.imynta,1,..)e, disminuidas o modificados 

(1=2) Ibid., p.195 

  



de alguna manera, pero ea esencia Dupin no ciLfiere de ninguno 

de los detective creados posteriormente, aun de los detecti 

ves de la televisióa. Desde Sherlock Holmes (de Doyle) hasta 

Barnaby Jones o Cannon. Dupin encuentra el camino hacia un 

nuevo erson:lje y un nuevo tipo de relao que capta la uten- 

ci5n del lector y lo envuelve 	un mund ,  fasctrla&nt d  ,aven 

tura que lo substrae de su realidad cotidiana y monótona. Bu 

pin y lue7,o Eus suceres E, eran les fi7ar.?.s TLe representen 

y sacien el gn':Ielo de cualquier.' ser humano que i,  liere tener 

o sor also mas, y lue 	conforwa con c.:!!!!),grbir las pevipe-

cias de los detectives. !Jur ello, los autore de relatos de 

detect,ivel;, 	o U50i-)ZIGeF 	 Cr!al;e a los lectores, 

tratar-In de adaptar sus personajes 1 las difercnues relJli(P)-

des nistóricas, cl,...ntíficas, sociales, etc. en .74ue cada uno 

de ellosnvive". Al continuar con este ensg.y.) analizaré la fa 

cultad de adaptación que los detectives reflejan -gil c-umular 

sc-1,.11n la realidad -JontempurIlr,ea, y 2in enbarso permanecer in 

mutables en sus características básicas. 
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Aunque Sherlock Holmes y Dupin poseen básicamente las mis 

mas características, el primero goza, hasta la fecha, de una 

fama extraordinaria cal, que la may.Jría de sus admiradores lo 

cnsider,.ib una persona de "carne y hueso," como a lo larRp 

de las siP:uientes 2(4zinas lo explicaré. Por ello, a su "mugir 

te" protaonizo un rarísimo fen(Smeno: sus aficionados escri-

bieron miles de cartas protestando por tal "muerte." Sir Ar- 

tndr. Conan Doyle se vio obligado a "resucitar" 	tan excelso 

de te uive para complacer a estos fanáticos.(1) 

¿Por qué Sherlock Holmes es más  -Popular que Duoin? 

Es sel.,ciilo contestar a esta pregunta si recordmmos que 

Corlan DDyle escribió gran número de relatos, lue se puoLica-

ron en los periódicos de la época. Dichos relatos estaban 

circunscrilos a las sorprendentes investigaciones del famo-

so detective, mi,:.nuras que los relatos de Dupin sélo son tres. 

Esta circunstancia hace que el p:.tblico conozca más a fondo y 

hasta se llegrue a encariñar con Holmes, pues lo conocen más, 

al grado de que 11ewq a representar una especie de "superhé-

r0e" para el lector de ese tiempo. El ser humnno siempre ,Yus-

ta de aiiartarse de su prJi9 prrILiJd y pen2trar en otros mun 

dos fantásticos donde reine el misterio y la aventura. uolmec.  

ofrece es Lo al IrcLor. El lector pen,?trq en el mundo de l' 

invel;tizricíCn, 91,:id,Ilido su realidad monótona por una espe-

rienc1H enlocion'inte .111c; .:-3alisface su ansiedad de camoio. 

(I) P. García i.,av.)n. "Pr6loEo" a El penco de los Bakerville. 
131bLi ,teca 

HavaLra, 1970. pp.11,1 



Sherlock Holmes también representa lo que el h.omore coman 

no puede hacer. La agudísima inteligencia de Holmes, su alada 

cia, su valor, sus rápivas deducciones, en fin, [odas las 

cualidades que le 'nacen tan especial, son cosas :Iue los lec-

tores jam4s tendrán. Pero al leer los relatos de Doyle, se 

sienten cerca de j hasta protegidos por In personaje tan es-

pecial y que ademas se interesa en cualquier persona que ten 

ga un problema serio por resolver. Es un uersonaje que no ha 

ce distinciones sociales y a quien sc podría acudir con con-

fi -uiza en momentos de angustia. 

_Por estas y otras razones, que más adelante consideraré, 

Holmes queda como el detective ni 	popular del grupo tradi-. 

cuya fama subsiste hasta nuestros días. Sin embargo, 

Doyle parte de Dupin y enriquece las car:-Ictrísticas de este 

personaje para crear a Sherlock 7olmes. Para ampliar este 

concepto comncemos por analizar Eu personalidad, para luego 

examinar su método de investigaci52 y l  por :Iltimo considerar 

a su ayudante inseparable y único amigo, el Dr. Watson. 

Sherlock  Holmes: Una personalivad boca ; ornil. 

13r  lo comjin Wierlock Holmes maniliesta dos formas de com 

portamiento: una de pasividad totel y our de actividad extrema; 

ln his singular charecter the 	neture alternately 
asserted itself, and his extreme exactness and astute-
ness represented, as I nave of ten thoueht, the reacLion 
aqainst the poetic 	conteplaHve mood which occa- 
siunally predominated in him.(2) 

(2) Sir Arthur C(-)nan Doyle. The ::Oventures of Sherlock TIolmes: 
Schoinstic book Services, New York,1970. p.53 



.utus periodos de inactividad física le sir_ n pira tierci-

tar sis facultades mentales, pues la meditación le hace tyt:25bil 

en la deducción prcticn, mientras que los periodos de acti-

vidad le permiten ejercer en la uenlidad lo que ha meditado. 

De esta manera, encontramos a un detective qu2e j•im s permite 

uue sus facultades especiales disminuyan, sino que por el con 

trario, al ).97ual quc U,pin, las practica para llevarlas n la 

perfección, ya s,77:3 lue esté 17,9bajando 	al in caso o no. 

Sin embarp:o, ¿de qué le servirían e:_ tos sorprendentes po-

deres si no tuviera manera de practicarlos? Por ello se apli 

ca di ejercicio "proiesioaal" de la investigación. Como en el 

cts..) de Dupin, y más tarde de Hércules Poirot, Sherlock u-)1mes 

[lo vive de la investiEación. ro r'medio de una herencia o de 

una pensin, esrsdetectives se ven libres de la presión eco 

-lue les llevarla a Rceptar, cualquier (YaSj, o a resol-

verlos aprestradamente y perder su reputacin dE "invencibles" 

No obseinte, cita independencia econ()mica no impide que Holmes 

cundo se presenta la oportunica, 	la retribución econó- 

mica de sus servicios, lo mismo .1  U( cunillier otro profesio-

nist71, Holmes fija sus LFir,fas de acuerdo con la posición so 

cial do :11s clienus. Y por lo F,enera l 	cluticiad solo cu- 

bre los 12;cestos de investi2:ncin, no siendo honorarios propia 

mente ciichus. 

As a reward, my proressign is its own reward, tut you 
are at liperty to derray expenses I may be put to, gt 
tne time wnich sul ts you best.(3) 

('.5) ibid., .21Y 
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Así, Snerlock Holmes se convierte en el puimer detective 

profesional. El no dependerá.  de los in .renos que la iavesti-

1Yaci5n le deja, por lo que se permite el lujo de escoger cui 

dadosamente los casos que resolverá. Para Holmes ee un caso 

1.eteresnnte aquél que ofrece mayor sencillez en la superfi-

cie y su solución plantea un grado de dificultad poco usuni.(4) 

Debido a esta selecci5n, Holmes esc)Je los casos que aparen-

temente cueecen de solución o 7ue requieren de un alto 7rado 

ue aiscre i5n y los resuelve ue manera "magistral" . Por estas 

rez,,nes, a Holmes tie le conriere el grado de "invencible". Y 

por este nombramiento se convierte en el último recurso de 

sus clientes, lo que a la vez le permite conocer una,t?Tan va 

riedad de personas, desde príncipes hasta fumadoree de opio; 

Hi mismo tieumo, es- tris personas le proporcionan materiel pa-

ra auqlirir una aplia gama de conocimientos sobre La psicolo 

gla humana, alimentando el cúmulo de infórmaci6n iue, junto 

n la lectura de publicciones, :formará el irwerediente compu 

ta2ora que ya mencionamos, y que es un elemento vital de la 

investiación. Esta inforwici rin psicl(Siziica la aplica en toda 

ocasión y de varias finan ras, una de ellas sería el cowocer. el 

Iii6tod preciso paru calmar y nacer recordar a sus clientes 

has La el wls mínimo detalle de alg5.11 crimeu, y otra sería el 

hacer veecciunge e ru favor (de HJImes) nl criminal. Como 

roe mencione, el detective debe cocer perfotamente los 

pruces..is 	icos -1:)or los que el riy t t. (criminel) se Ruín 

(I4) lbid., p.93 
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f»1:.--iber su movimientos. (5) 

"Jor 	en "A Case of rcentlt" Uolmes reco,lfJrta 

nace una especie de 'lav:ido dF. ce2ebro al cliente: 

Aboye all, try to 	y)ur mirad dwell upon it furLher. 
1-b3ve all, try to let Mr. Hosmer 4ngel vanish from your 
memory, as he has done from your life. (6) 

O bien, para atrapar a un criminal en "The Adventure oí the 

Pseryl Coronent": 

1 knew my man, however, allá 1 clapped a fistol Eo his 
iead belOre he could strike...(7) 

Aquí, como consecuencia del uso de la psicololzín, se hace rae 

cesario que Holmes utilice su astucia y fuerza para poner un 

remedio adecuado al problema. 

Doyle incluye una característica primordial del detective 

moderno (omitieiloo a los del grupo "hará-boited"): su capaci 

dad (rapidez) de acción, junto c:-)n la vioencia si es necesa 

77 

lue Pust».1 de la 

 

ria. Un detective deberá estar preparado para cualquier even 

usando armas, o la violencia de acciones y inovimien 

la que vinos en la última cita. Holmes adluiere esta 

debido a su antigua práctica del boxeos(3) Esta agi 

esencial para atrapar criminal F.^- peligrosos y escu- 

rridizos, así como también. para tratar de prevenir crímenes, 

aunue esto altimo no siempre lo consiga.(9) 

A pesar de fue esta última característica no es importan-

te para los sucesores de Holmes, ciertamente es una cualidad 

tualidad 

tos 0,3mo 

agilidad 

lidad es 

.que ,.-iyuda a atrapar crími:.oles 	a hacer de este detective un 

perso;laje popular entre la gente trabajadora, 

(5) .r.:',Oar 	1-0e, 
.Artalur 	y‘n. 

(Y) T. t)1(1., 
r,h) 
(9) ;01tin watson, crlobbery_ witn violente. 

London,1971.p.'75 



acción (en el concepto actual de ln palabra conectado con la 

violencia). 

De esta actitud hacia el criminal se desprende la idea del 

bienestar social que Holmes causa gracias a sus investi9;acio 

nes. Se pudiera decir que también la policía reeLiza una la-

bor social adn de mayor importancia. rero ¿cuál sería lo di-

ferencia entre la popularidad del policía 7 la del detective? 

Existen varias respuestas a esta pr(elTunta. rrimerJ, al lector 

de toda época, especialmente al de principios de siF,!:lo, le 

gusta identificarse con el personaje del relato nue lee (en 

es te caso Holmes), por su (del lector) realidad monótona y me 

conizada por la era industrial (hablo de la sociedad in4esa 

exclusivamente), pero la policía siemprese presenta como un 

conjunto de personas que realizan una investigación metódica 

de la escena del crimen. El lector no puede entablar relación 

air 	con este cuerpo amorfo cuya única característica cono 

cides es la rigidez de sus investinciones. El lector difícil 

mente puede gozar de la irnapiriición, las aventuras, las expli 

caciones, o simplemente del 'compgñerismo' de ese .rupo; lo 

ClUiCj itie el pLIblico percibe es una 	 bien adiestrada 

en sep,uir rnstros, pero 2ue carece de "calor humano". De esta 

manera 1-:e Uru.11cn caalquiel relación o e'lbec 	que el lector 

pulera tener eo.. ul policía, lo que 'obviamente impide al pri 

meco disatar de una empatía o por lo rnenus una .11:listad con 

el probeponieta ((:olicía). Lo lue por supuesbo c• puede dis-

frutr de inlo salo paersona a luí en conoce 'a t'end()', 



Además,existe, por otra parte, la imagen'de que la policía 

(tanto literaria como real) es corrupta, sbornable, y por lo 

tanto el lector no confía en ese grupo de investil:ndores. y, 

por otra, tenemos la honestidad absoluta y, en muchas ocasio 

nes, el desprecio hacia el factor pecunario del detective, ac 

títudes que hacen de este un personaje totalmente confiable. 

En otro aspecto, estaría la absoluta discreción que el de-

tective ofrece en casos sumamente delicados, donde es vital 

mantener la investiKación en secreto. Con la policía (litera-

ria y real) es imposible conseguir esto, pues dentro de la 

misma jefatura se encuentran periodistas a caza de noticias y 

en cuanto una persona hace una declaración toda le ciudad sa-

be acerca de este caso. Nuevamente el detective se anota otro 

punto. 

También, como había hecho notar en el capítulo anterior,la 

torpeza del policía al hacer conjeturas se enfrenta a las ex-

traJrdinarias faculacades de deducción del detective, y esto 

d:_t otra dec,vetib:-tju a la policía, puesto oue se muestra a sus 

integrantee como tovoes e incapacitados para su trabajo, 

obviamente le resta puntos en el ',Listo popular. 

Por H1-1157 causas, el lector acepta más e los detectives ima 

ingrios cono) beneU:Ictores de la sociedad que a la policía, 

rcgi 	ficticia. De cual luier mailera, ya 	por satisfacer 

u etzo 731 senfArse Úeacf ac torea de la sociedad, o por' la bu,?- 

intnci6n de poner SUS brillan en fultades -1 servicio 

de la E:ociedq, 	pr.:)Leióa 	el servLcio 	te peest;an es de 

vi 	 el lector (o osciedad) nlaien el utor 



diri9:,e sus obrgs. 

SnerlocK Holmes se equivoca 

Lq popularioao del personaje se basa en esta relaci5n au-

tor-p(iblico. lispeciaLmente a principios de si lo, cuc,udo 

sherlock Holmes estelarizó el fen5meno que ryr cité en la pri 

mera página de este caoítuln. ¿'-),Ié hace popular n un hnmbre 

r1 1, paz.J.d,-) d,i; sí Inism,) y .1 ,:•• -171telisenUlsimo? 

Según Colija Watson, el lecT:or inglés es poco afecto 	este 

tipo de personajes,pero Do le sabinnlenee 	d(: recto 

Holmes; jue 1.: hacen aparecer corno un ser humano capaz de co-

meter errores, alw,unob bastP.nte impropios. (10) 

eJodríaffios citcle uno du sus vici()G: la cocnína. Aun-lue esa 

costumbre no era tan mal vista corno arioua, es un hábito lue 

e identificaba con los fumaderos de opio, a los lue acudían 

Lerson=1H  (1,- bajo estrato social. En caso de Holmes, éste li-

mitaba el vicio a la intimidad de su hogn.r, evitando el iden 

tificarse con aquel tipo de persows, cosa .Jue denigraba su 

-7.,.nt;e laE ..icieñ.e.d. 

Como todo Eenio, es curioso en sus lictites. La mayor -12,-r 

te uel 	da pera e 	(Jqballe::•:) ingl 
	

7-)ers0 - 

:nisma personalidad, tiede depi,Jates tsetrlcs del 

peor 	sto, según las rülns de urty!nici3d 	!Jriles corno 

hacer_ 	 %. 	o ffibsarse lob 0,Lib nos cualido se desesper.a. 

au luudes LIJ serían mal vistns Si. se hioier9n en priva 

	

en pilblico, como r.) hace I TICiMeS, e 	r j ve i 

r'ero lejos de causar aversi(m, 	aci;fturis pro- 

(1u) Ibid. 
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vocnn simpatía en el lector de la ép3ca l  n el-zpecial el lue 

,_-rterlece a la nue,vn clase social en Corman: los 'nu.--vos 

ricos', que gracias n golpes de rortuna incrementan sus ri- 

uezas y tienen acceso a la clase alta. Pero por hnberse 

criado en una esfera social diferente arrastran un comporta 

Mento :y lgunas actitudes lue resultan fuera de tuna en la 

nueva esfera social a la Tic! entran. 

rur 	parte, Holmes también posee un sentido del hu- 

mor 	al de cualquier inglés, pasado en 1,! 	tira y el 

Juole sentid ,J: 

"It is very good of Lord St. simon to honour my head 
by puttirig it on a level with his own," said She.rlock 
Holmes, laughing. (11) 

En suma, el lector inglés encuentra en Holmes un genio que 

sin embargo, no diriere mucnJ del denominador común de sus 

compatriotas, y que es cpaz de comeater los mismos err. ores, 

y compartir ciertos gul,.tos. 	allí doLide r-)dica 

ridd. 

Holmes y su método de investid;  ación 

iilsGe me „odo está ort:.yllizadJ,  sobre una base cieneiCica fun 

d ,imentiú2 en lo 4ue e pr)dríi 11'.mnr los rtdimentos de la 

Ai tkflull at.l.f  paro Dupla, ia'oburvelún 	lu duclucci.', n son 

viLal imrtancll..i en la invelstis,icin de Holmes: 

1 only luote this as a trivial exaple of observntion 
mad infer ,Jnce. lnerela lies my metiel.:, 	It is just 
posible that it mqy be of some service in th.e, inves-
tír,ation which i ies before us. (12) 

L11) Sir rtnur Corlan Doyle, ,p•cit• ,p•"2 35 
(12) Ibid., p.97 



Después de ouserv3-:. y reunir agu;b, apilen una proceso ae ex 

clusión: 

se we have alreauy arrived, b:/  a process of ex-
clusioa, Rt tak. idea that she mip- ht have sean an 
American. (13) 

Los puntos anteriores se refieren a los hechos, 	los obje- 

tes; en cuanto a las personas, Holmes aplica el <análisis psi 

cológico, aunque no lo declare con tal nombre, para recabar 

datos sobre la personalidad del cliente y el criminal, y así 

encontrar las causas del crinen: 

When a woman thinks that her house is on fire/  her ins- 
tinct is at once to rush to the thina which she va loes 
mJst. It is a perfectly overpowerina, impulse, ...(14) 

Estos tres puntos abarcarían el método de relnión de da-

tos que mas taroe couducirán a Holmes a una deducción acerta 

(la. Sin embargo, Holmes advierte a Watson (lector) que sería 

un gravísimo error construir una teoría a partir de datos in 

completos o incorrectos, pues ello significaría dar una so-

lución errónea al caso. (15) Por tanto, la exactitud de la 

conclusión necesitará de una recabación de datos no sólo en 

la escena del crimen, sirio también sus .losibles asociaciones 

con otras fuentes de información: periódicos, libros, hasta 

cnismes y rumores, etc. , lo que evitar errar el blanco. 

Generalmnte Holmes hace s,.1 	 partir ie 

v.incipios deducidos de la experiencia, como el concepto de 

íue a [art.:ir de los hechos el razolidor ideal deber inferir 

cadena de sucesos previas, para lo cual EU mcütt--; d,.Jber 

Jltameute entreuad, 	 dDri especial 

(171) 
(14) ]bide l p.26 
:15) 
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de la dedaccin, (lo) cosa que Holmes nace a travs de la me 

diceciún 	com') in se mencionó, 

Y, por último, tenemos que, según Holmes, 	vez elimina 

0 1J im.oslole lo que lueda es la verdad, no importa lo des 

cabelluda 3W. Pa7'025Ca. (l7) 

Así, con estas máxiTas en mente, al buscar datos, tistas, 

personalidades, etc., deduce más rápidal• ente y con más ex.,7c-

titud la causa y les circunstancias que concujeron a lo rc--

11zción•del crimen. 

»atson: amigo y ayudante 

Un factor esencial 	ordellauii nto de los datos para co 

menzar: la labor de dedicción es la "ayuda" de un personaje 

iLiecuo: JJatson. El Dr. Watson, bit:ellaente, acertado 171 sus 

diticos 111ic0s, prospero hombre hov,nreño, se convierte 

en un simple oidor o recept culo de 	ead de Holmes. 4a t 

son, como el nerrgeor de las aventuras de Duoin, representa 

al pdbiico lector. Holmes hace una exposicin amplia y deta-

llada de sus investigaciones y e, receptr, Wetson, se esfuer 

za por emular los procesos deductivos de su compañero (misma 

actitud del lector), para lueo darse por velicido y pedir 

ayudei a Holmes, Bs'Le, cohpre.isivo y con actitud paternal, ex 

plica paci ¥ nLemertt1e dichos procesos. (1'3) WeLsun nunca los 

entenderá, ni los !/ractica. 
	(igual lue el ..1.0t-,ov), pero se- 

uil.(1 siendo el riel y dwico amiKo del 1.):.e 	auts.a lo compren 

cle en cualquier situacín. Así, Watso rel7ulta sor unq joya 

Ibid.,p.141 
(17) Tula-, P.339 
(1d) Ibid.lp.80 



inapreciable para Holmes y el prototip:) del yudiete del de-

tecLive literario. 

Podría cumpararse a Watson con un espejo en el que Holmes 

se asowl para setisfncer su evo. Pues Watson, siendo el re-

presentante oel lector, ensalza las cualidades de HUmee y 

disminuye sus defectJs. Y puesta que el detective esLA solo, 

no tiene ni parientes, ni pereuna con quien mantener una re-

laci6n afecLiva profunda, comparte con Watson sus dudas ,y 

sus íz„,xitos (jams frcasos), brindando a Watsin-lector la 

oportunidad de conocer el lago humano de Holmes. Al reflejar 

la inmensa soledad en la que vive, causa en el público el 

alean de brindarle su cariño y amistad i:lconditionalmente. 

En este punto observamos una notable diferencia entre el 

neeraeor/amigo de los relatos de Dupin y el Dr. .Netson. A-luí 

el Dr. lintson ya tiene una personPlidad bien definidn, una 

hi toria bien delineada y una relaci(n (amistad) mucho más 

pieJfunda con Holmes, tal lile incluso comienza a penetrar la 

n,Ábosídad del pensara. esto de Holmes, aunque jamás pase de 

ser la debilísima sombra de un astro. 

conclusi6a, in evoluci6ri que sufre el detective en sólo 

unas cicadas es notable en cunn_to e detalles sobre retratos ti 

 mál; aeL'inidos, L,etoeus, relaciines, 1,ersonelida 

de,e. He,lmes llega 	,eer un pers:Jnaje mucho már rico, más pin 

t'_eleeeco, m4s definico, y Lor _Lo tanto 	identificado con 

1. 1:Jblico que Dupin, su predecesor. 
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Hércules Poirot  
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Pasemos al mAs 1Dgevo ("nace" en 1860 -literariamente en 

rJ20- y "muere" en 1975, a los 115) y quizás último de los 

grandes detectives tradícivaales: Hércules ioirot, quien re-

sulte ser el más completo y mejor descrito de los investiga-

dores de esta línea, aunque no porque las dotes narrtivas 

de Agatha Christie sobrepasen a las de Poe o a las de Doyle, 

sino mAs bien por la larga vida de Poirot como detective in.- 

dependiente, que permite a la aurora describir 	07,1b3L1dad 

person2,je. Y es debido 9 esta longevidad que Poirot emes 

ura el eLlfrentamiento de su ilitodo tradicional de investiga-

ción a los cambios so,;lales , Lie ocurren a lo largo de sus 56 

años de trabajo en Inglaterra. Larga carrera -fue obliga a 

Ap:atha Christie a efectuar una "actualización" de su protago 

dista, aunque sin alterar sus atributos elementales. 

Hércules Poirot "nace" en 1920 con The  tysterio.usAffair 

at styles. De origen belga, Poirot se jubile y decide refu-

giarse en una comarca inglesa. En BélEcica desempeñaba las 

funciones de un sobresaliente detective de la policía de ese 

Pero se cansa de ese trnDajo retringido por las auto- 

ridades superiores, y al llegar a Inglstcrra se pr-)pone iban 

donar LOC9 .actividad relaciow,ida con la invesbírloión, para 

dedicarse al cultivo de calabacines. Sin embargo, su creado-

ra ofrece una tentaci,,,, a Poir'-Jt al ocurrir el asesinato de 

la ara. In_Rlethorp. Así comienza una larguísima lista de no-

velas, lue finalizvr con Jurtin (1W5). 



1.;a fecha de su"nacimiouton hace a Poir)t (18GU-19Y(,)) con-

temporáneo de Sherlick Holmes (l854-1924), no sólo en tiempo 

sino también en ideas y actitudes. Por ello, Pgirot, en sus 

inicios, tiene una acentuada semejanza en ciertos aspectos 

c-n su preceptor. De manera esecial en cuanto a métodos de 

investigación y uones particulares se refiere. En otros pun-

tos serán diametralment&opuestos, como se verá más adelnnte. 

La más notable de estas oposiciones sería el dsico. Vicn 

tras que Sherlock colmes tiene una -ipariencia u , tractiva" y 

misteriosa, la de i-oiroe es ridícula y siemprr? lo 	el 

m-,, nusprecío de sus clientes 

The little man (Poirot) removed his ha. What aa ewyi- 
shaped head he haa. In spite of her preocupations Mary 
Debenham smiled. A ridiculous-lookinz little man. The 
sort ot little 	one could never Lake seriously.(2) 

Incluso uno de sus colPbora(lc)res(Amy beatheran, una enfermera 

en i,"Iurder in Mesopotamia hace una comparación desfavorable a 

Jtoirot: 

1 don't know whab I'd imau_ined -something rather like 
Sherlock Holmes- long and lean with a kee, clever fgce. 
Oi course, I knew he was a foreiwner, but I hadn't ex-
pectsed him ot rae quite a foreiRner as he was, if ,you 
know what I mean. When you saw him you julsc warited to 
laup;h!... To begin with, he wasn't aboye five-foot nve, 
I should think -an odd plurnp little man, quite old, with 
LiA enormous inoustgche, :Prid o head like an elzw. He looked 
like , wiLrurosser in 1 comic piny! (3) 

tri oud el aspecto risico n> solo dLl detective, 	ino 

,..7:dalquier persona en la renlidd ei.. u.0 puut,,.) 

„:„
ri 	ir_rortn -,, pues eH H travé (j.,2 13 prmern impre- 

1,,urder in  the  
Gri:1,73t 

(j;) 	 Murder in MeouJtn.min, i'or Ti. r, 	j 

Grer.is buitnin, 1»".7), 



sien que una persona causa a otra (al ver ésta su físico)que 

se establece la base de una relación posterior (ya sea nega-

tiva o positiva) . Agatha Christie l  a diferencia de los auto 

res mencionados, copia. y utiliza este rasgo de las relaciones 

humanas reales para dotar a su detective de un arwl de irives 

tioación adicional y una característica 'humanes' de estn'má- 

uin2. de pensar.' 

De los detectives aquí considerados, este es el primero 

al que se da uua apariencia física bien detallada. Y por aña 

d dura, la descripciSn lel impacto creneral de tal apariencia 

en sus conelaeres. (a través ue un narrador omnisciente y el 

uso de la primera persona). Este aspecto, aunque selD,dn Poi-

rot es excelente, c,,usa tal hilaridad y --A la vez t:3'ita con-

fianza en otras personas lue le fa.cLlita su tarea de investí 

c7,gcji)n, en este caso psicológica. La gente a nuien tiene que 

investigar y ayuc.i' piensa, F/uiándose uor su (d,r roirot) apa 

rieniq l  que e-Lán juído (Murder in Mesouot7(miq) o que es 

muy 	despistarlo (The Hollow) y se delntnn. Poirot obvi-i 

menise se aprovecha de este factor para descubrir pir.;ts. Coma 

en Curtain, donde se h.acc psnr por un viejo decrépito e ine 

fici,--nte para atr.a.par y ejecutar al criminal ifas pelicYroso 

con que se haya enco,Atrgd . Se podría decir que la a iy3r.-..1 e 

de ,J:-:te (LeePtiv kl)d corno uw.1 Lram)a para atrapar pint:ts. 

1.)ero, después de toco, H6rcules Poirot; debe ser una figu- 

tn b Le, 	CO1'ru;;;p:)n ,*1--: 
	bi 	fin dri frImr-; 	1;1-- 

inflible.¿C6mo podría v6rsele como un superhombre 

si su apariencia s6lo cgusn rica? De aluna mner:Ji 
teola l r eldilibrar est(-! Císico para obtener una 



imaRen con un doble prop3sito: el de engañ 	clientes y cr. i 

y a 1.,1 vé,17. el de provocar. 	re;-zpe t 	-;dnciliar ambas ca 

racterísticas sería demasiado dificil, por ello A E,,ntha Crhis-

an poco lo ridículo de. la apariencia de loirot 

la manera Iae considerará, y deja que las asombrosas clialida-

des deductivas del detective cambien, en el desarrollo del re 

lato, la impr( si5n orim:Iria de dichos clienteq 7 criminale, a 

un profundo respeto hacia áll  sin llegar a la veneración, co-

mo en el caso de Holmes. 

J.J a característica -Jut, salva la apariencia (d e I-oirot) del 

ridículo total es la nitidez. Aunque físicamente Oi.1:01; es zb 

surd), su inm,3culado ata.::ndo: traje, zapntos de charol y su 

artístico (y pintoresco) bigo!:.e perfectamente recortado y en- 

lP 9-,, rian cierto aire de respebaoilidad a serT,unda vis- 

ta. 	decir, el primer impacto siempre causará hilaridad y 

un seundo examen 'raro surir la ex,tlíd,ad que contrarresta un 

poco el ridículo de la primer impresin. n Hnllowé'en Party 

se describe a Poirot como 

An elderly man, 9 foreiEner, very dapper' in his dress, 
unsuitably attired as co che feet in patent leather 
shoes which were, s3 Mr. Puiterbon guessed shrewdly, 
too tifzht for him...A dandy, a for, a foreiner...(4) 

y esta nitidez y correccióa en el vestir 'oirot la ,J11:1.rdn.rá 

si.LL import&r el 	situaci.")n, o 	comodidad, Tanto 

que usa zgpat()s de charol 1,1-1 ocias partes, hast en el campo, 

lo que le prT)duce Fr.r.ndes sufrimientos, como Mrs. Oliver se 

lo indica eu Hallowe'en Party.(5) 

(4) Akatha Christi 9 Hallowe'en Larty, Pockeb Books, New York, 
1979, D.91 

(5) Ibid., p.136 



Obviamenue Poirot está en c)atra de este oDint()a. ''erp en 

otro rel=ata la icLa de cambiar la nitidez dc sus za, atus de 

charol por la comodidad de otros z,)patos va creciendo: 

The idea crossed his mirad that there we.r, after all, o'-.11er 
shJes -more suiLau_le t) country w-lking than pateilt leather 
...Hercule Poirot haL not carea for the idea. He liked his 
reet to look ne...k; and well shod. But now, traml.infr, long 
this stony psth, he realized that there were Jt,her shoes...(6 

Esta idea de cambio en su apariencia (y en otros aspectos) se 

va hItciendo cada vez mas patente, hasta llegar a su clímax en 

Ourtain, donde renuncia a su apariencia intachable y se 'dis-

fraza' como un viejo paralítico: 

Crippled with arthritis, he propelled himself about in a 
wheeled chair. T-Tis once plump frarne had fallen in. He 
was a thin little man. His Pace was lined and wrinkled. 
His moustche and hair, it is true, were still of n jet 
black colour, but candidly, thouEht I would not ofr the 
world have hurt his feelinu.s by sayillw: so to him. This 
was a mistake. There comes a time when hair dye is only 
too painfully obvious. There had been a time when F had 
been suprisea to learn Lnat the blackness of 'oirot's 
hai:r carne out of a bottle. But now the theatricality 
was apparent and mere iy created the im;Jr,ss9ion that he 
wore a wing and h.J.a adorned his upper lip to am use the 
childreni only his eáes were the same as ever, shrewd 
and bwi.igling, 	now -yes, undoubtedly- sof tened. with 
emoticn.(7) 

Hastings (el ayudante en turno de Poirot) hace una descrip 

ción tan patética de IJoirot, que el lector 11e17,9 a sentir ver-

dnr!erti. compasi6n por el detective. loro una vez r s la apa-

riencim ce rJirot es una trampa. Klo fue esta vez i'oirot 

basen causar lástimí...i y desprecio en las personas, a direren- 

cia ue la risa que cauaba en otros relat ..-, 
	1;c1.-te cambio es 

(e)) Agatha Chritie, The Labor.- oi Hercule, Dell 'Publishin., 
Co., 	r ew Yok, 1978, p.224 

U) Alf.atha Christie, Curtain. Pontsnlir";ollins, Great Britain, 
1975, pp.12,13 



necesario si PJirot quiere atrapar al criminql perrecco de 

los años 70. En estc7 tJim obra Aatha Christie quiere re-

parar en parte el grave error que comete nl petrificar en el 

tiempo la edad de Poirot, pues durante los 55 arios de activi 

aad eh InKlaterra siempre lo vemos como un hombre de entre 

be y 70 años. Mas ahora le vemos como un hombre de 115 años (8) 

Lntalmeate in(Itil en lo físico, pero con una mente inmutgble 

en sus cualidadel-=. Así, Christie crea un contraste drAEzt7,ico 

entre el detective roirot 	192G y el Poirot de 1975, pa-

sando por alunos achaques (a lo ]aro de cada novela) que 

auviz-in este (titimo retrato. Esta es otra /aract-rIstic-' 50-

bresaliente en las n.)velas de esta autora: estri conscintE? 

del tiempo real, ci los cambios sociales, etc. Y en cada no 

vela imprime el sello de la realidad que ella vive, ademAs 

de que hace erivjecer a sus protaonistas para causar un im-

pacto (le colleiauldad y sobre todo de realismo, que harrin de 

ellos personas 'reales y tangibles'. Personas que, como los 

detectives citados, son 'comprensivas' 
	

'confiables', aun-

que Poirot y Miss Yarple (la otra investiF:adorn de A7atha 

Christie) ten(isan que ganare dicha coafrinza a lo lar7o de 

cda rlato, mientras los otros cuentan cori la absoluta con 

fianza de sus clientes. 

De la misma manera ea :luc la 1;i9ulencin riHio, de Loirot 

c:7'.mbia, también su p lcolow„ín se ve afectada por el paso de 

los anos. :,unque ai,2uaos de sus r--utos y W.:tOGGS de investi 

Ballantine Books, New (73) Agatha Christie, An autobioraphv, 
York, 1977, p.302 



a concede indulto . • - 
criminales tan listos •que hasta han enGanado a 

1.1que lo anlerior aria ima6en erronea de la Lud una 

(lo) 11 

siguen intactos. , 

La cl¿Isica imagen del detective 	á. comprensivo 

hacia sus clientes sigue teniendo un sucesor en IoiroL. iquol 

jc.,zec -ulw! que usa sus facultades extraordinarias para ayudar 

l justicia y al orden, que encuentra criminales paracasti- 

LI:arlos; qué también tiene el sentido codián de no delatar a cri 

minales cLue tengan posibilidad de regeneración Y algunas veces 

estos detectives, aunque de alguna manera los deucubriran.. 

Indulto solo lo daran bajo circunstancias especiallsimas que 

no•envuelvan una ¡riente inclinada a infringir las leyes, sino 

pl:)rque so vieron obligadas a hacerlo. (9) 

asta actitud magnánima del detective tradicional abarca 

tambin la actitud paternalista que refleja hacia los per- 

sonajes que no poseen dotes especiales. roirot tambien dara 

consejos que guían por el buen camino al que los recibe. in 

I.Jrder in 'esopotamia  aconseja a Carl 1-citer de la siguien- 

te manera: 

"Jon ami,let this be a lesson to you. You are a man to 
grovel. 'omen and nature have almost exactly the same 
reactions! Remember it is better to take the largest 
plato within reach and fling it at a woman's head than 
it is to wriggle iihe a worm whenevr she lucks at you! 

Poirot hacia ln1T, mujeres, tambidli nos muestra que siem-

pre etj. a :favor de la verdad y la diGnidad humana, y la 

mean L'ion" en The  2.1,:lbof.:i 	 

O) ..:.urdor.  in iv.esootamia,  p.175 

1 
1 

1 
1 



den 

muc:rte. 

cle la expedicil, con lo que causa su propia 

e L: u•71 capacidad Poirot, irlasqueus 'predecesore:J,-Se in- 

salvar a una delicada niña de un criminal, y que así puede 

) 

k, 	 5_ o t..1: 	 \71. 
1,11e 	G c.! a 	1 .;;; 	, 	. 	, 	5 

. 	' 	1'13 ' 

erE,ona que a privado de dignidad a - otra merece que se. le. 

Conpideracijn, como en el caso dt, la :;ra. Leidner, 

al Sr.-Reiter como un 'gusano 	y manipula a otras tra 1- .7, 
Sl CU• 

sentimentalmente con sus clientes. 1.1 es que yolucra 

)11- les no lo hayan hecho , pues en varias ocasiones el :Lóvi1. 

brirnsus investiacdones es buscar la felicidad .de susH •cliezi-• • 
, ademas se emociona profundamente con la feli- 

aunque no sean sus clientes, en espédial cuando 

gracias a sus servicios, puede Ser feliz, o al 

r e ro 

ciad ajena, 

una pareja, 

- • T O 	1- U -13 

verse  libre raradisfrutar de la vida;• 

my friend cut 1 eventually decided in favour 
p happiness' .. iothing but•the great danger . through 
ley lave passed could have brouáht these two proud 
together again...The happine3s of ono man and 
1:: the p:reateSt thing in all the world." (11) 

"Yes, 
woman 
which 
sculs 
\' (•) 

Lallowe-ten  Party:  
It was so that :15chae1 Garfield had died -a fiLting death, 

thoughL -but, alas , there wou::•.d be no aren 
blUsoillin„g un an Island in the Grecian :eas...Instead 
-there would be Yiiranda -alive and young and •beautiful.. (1?) 

en su :iutobiorafla,  Aatha ;jhri::stie explica el 
perque 1 011..ntimentalismo de Poirot Chablndo de la aro ja 

I rewroe 20MC yory st II. te d e itap LCJfS between 1./iary and her 
who were estrangecl for 2OUIC foolish rea3on, 

OU L 	vial; OC LO :cm i ried Lo i.urc C Lou he r 3fi1i a L to 
t 	Le.in ri 	a Lind of 	ov 	1,4 	. 	i 	3.17 z..1. ,by,•; .3.y 

..:.. o u! tu 	1.1-11.1 lave ir Le .re1.3 U a 	..i'LU.LC 	bc;.1..4... 	in de Le::: Live 



lLove, 1 . fel, belonged Lo romantic stOries. j.c rOree.a loVe 
!JoLif inLo what ihould be a . scienLific. proue. s:J w r Lmuch 
•a&inst .the grain. However, at that period det;ective Lo- 
rieni always had to have a love interes. t.(13:) 

ChriS'tie admite. que tuvo que adaptarS. e• 	— reg  

lc del genero, mientras Poe y Conan 	11..,cursionarón 

en un cali;po totalmente virgen que les riermitlo c¿.cribir con zoda 

- betad.•:"uera de ello, pienso  que la di-rerencia .de • seu zambien 

c lacte/iL.cucion diferente da 1oiro , iendo qu 
- . 	 .• • 

tradicloIl 2C considera al hombre mas- 	-.:•Lacia lo 

°nal 
	

a la :'nujer hacia lo sentimental. 

.-•.. iuri asi, 	Christie hace predominar. la 	sobre 

un .1.'oirot, como en el caso de kurder un LIiu  

• :2;x1):, pues aunque eneuen -Lra al criminal, plesa 

q 	no cl:; justo entregarlo a la jw,Itieia, puesto que en vet-

da¿.. crirainui había eliminado a Ulla amenaza 1-para lasocle-

,la victi::,a), y porque, hasta cierto punto, se había 

con los requisiucs legales de un juicio _1.2 miembros 

jurado que deciden la culpabilidad u inocencia del deusudu) 

101' ,.:.;sLs ra.L.Dries, Poirot concluye que seria injusto entrely.:,ar 

- 	— 	- — 
In; 	" _ 	u-Lores e 	, de 	la. cn Lei c ii ) 	ieirc) 	o by i 	eíi u o 

uc irielinado a favor de la jutific¿::.ci()n 

a 	raves de un razona len Le 	lu 

cHt.:uLuiv 11.1 verdad. 

:...,cc,unda parte 	1:a2 ' V luL;. 	r0 	1 , 1UZ- 

. 
creara un 	 un 

a() .i 	1 

. .11 	. t.4 	: .1 	 , 
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soore.  las (il_erentes maneras de preveir un crimen (lo cual 

-1..ocas veces consigue! sin embargo, SU Ilayor 6xibo es preve- 

-r varios crímenes en (2urtain,  su ultima aparicijn). :1;1:30 

c -..1'es1onderiia a la nueva actitud de las autoridades hacia 

a . )revenci6n del crimen (por su incremento) en lugar del 

cas -cle: . sta caractel-istica ya se da en Holmes, mas que cola() 

un reflejo de su realidad socil, como una idea personal a la 
_• 

sc:ciedad..2n Poirot (alrededor de los anos 50) se da mas bien 

c0 un reflejo de su sociedad, y a la vez como un reflejó de 

su edad avanzada (los viejos se tornan mas fil3().licos y 

tLri de dar consejos): 

...For thougb he is infatuated with his blond se-
cretary he will not now try and poison his stupid 
and diáagreeable wife. Prevention, always, is bet 
ter Luan cure i'e want to prevent murders -not 
wait uritil they.havo been committed."(14) 

toci.o cientlia.co  

Como en cualquier enfermedad rara que los científicos in-

vetigan, uartiendo de los sintomas hasta descubrir las cau-

, í' -Lula  vez conociendo las- causasáplicarse a la busqueda 

do la cura; as' tamoien l'oiroy, al igual que sus antecesores, 

las causas del crimen, contruponiendoso a una poli-

(001:10 SUS Drececesores) que busca pis Las en lugar de 

csas par. z,..Lraoar al criminal. roir.)t UXpOIlO OS Lo en una 

cun un jovn psicnogo (la .111„-I1u, eneracl.c5n de cien-

de 1.950 en adeinate): 

1 
1 
1 

1 
1 
1 
1 



1 

1 
1 

39 

1'm not meaning to give offence, but 1 ve got to make 
LLnjs clear. Crime and Punishnent, M. Poirot -that's 
as far as your horizon sketches. 
"They seem to me a natural sequence, "said Poirot. 
"..-wwadays, even the Law has to keep itselF cogniz int 
of the newest and most up to date theories of what 
causes crime. It as the causes that are important, 
M. Poirot." 
"But there, "cried Poirot, "to speak in your ne'w fa-
shioned phrase, 1 could not agree with you more!"(I5) 

To Hercule Poirot there was only one thing more fasci-
natine than the stu(iy of human beings, and 1.ha1 ua:: the 
pursuit of-  truth...To the scientific mind, truth comes 
first. Truth, however bitter, can be accepted, and 
Wovcn imito a des:ign for living. (16). 

rara que la vida del ser humano llegue a ser feliz es necesa-

rio aceptar la verdad y luego construir con base en ella. Lb --

Hl es precisamente la sensibilidad que oIL detective deber 

tener para aconsejar a las personas al rehacer sus vidas (no les 

criminales, sano las personas afectadas por ellos, y en algu-

nos casos criminales especiales). 

Consecuentemente Poirot (a semejanza de Dupin y Holmes) 

esrablece sus conceptos sobre justicia, verdad y sensibilidad 

nara arilicarlos de le manera adecuada. Se deber hacer justi-

tHe para castigar al criminal reincidente y de esta manera 

eoteer a la sociedad: 

He (Poieot) was a man who thought first always of jestlee 
Tos much mercy...often resulted -in Fuuthr crimc,c 

whien 	[(ALI' Lo innocent. viet-eime wII) 	noL have 
Ler:n 	 if justiee hud been put 	and mercy 
second. (17). 

Puirot- 	(-(-Jnin,ili!. di con!r'Hn(, n-r 

51! 	1O1 c:.(7)n su actiTud du, encubrir a sien tos 	iiiieL5s 
1 0 . , 	• 1 8 

....,11ritJtie, The ..01low.  

1 

Obviamente estas causas se originan en la verdad que.. 
es el propósito de la investigación del detective tradicional, 

y Poirot no podría prescindir de dicho incentivo: 



'leer° .1-'oirot (a diferencia de sus predecesores) establece una 

divisi.ieu entre el eriminal iue ma La por un sentido propio de 

jue.ticia (Nuroer on the Orient Express) o que comete un cri-

men orillado por una circunstancia especial ("The Nemegn Lion") 

y aqu::,1 que mata para obtener seguridad (Hallowe'en rarty), 

es decir, el criminal que comete un asesinato y para despis-

tar al investigador o para no ser delatado comete otros crí-

menes adicieeales. Es a este criminal al uue se deber casti 

gar sin piedad, como se menciona en la cita anterior. Como 

más adelante analizaré en detalle, est,J actitud después le 

llevará a tomar la justicia en sus manos (posición derivada 

de su experiencia como policía en Bélgica) cuando no puede va 

lerse de los medios legales para eliminar a un enemigo públi- 

co en extremo 	1.uso, el criminal perfecto. 

Ahora bien, para llegar al criminal y a las causas del cri-

men, en una palabra, a la verdad a partir de los hechos, el 

método de investi2,aciSn de Poirot es b(Isicamente el mismo de 

Dapin y Holmes, sólo que esta vez se traza un patc6n perfec-

tamente explicado por Ijoirot: al enfrentr, rse a un crimen pro 

cederá con 'orden y método' Se r(-fiere a orden y rrItono para 

describir la acción de reunir toda la E.videncia p()sibLe y des 

pu 6s deducir a partir de ella utilizando ti»  orden de exclu-

slúa: 

...Ne have the vi dente oi the passengers, the evidence 
of thcir baggage, the evidente of our oyes. We can expece 
no £urther help. it must be our part now to use our brgíns."(18) 

1,18) Irurder on the Orient Exore:3s, p:141 

1 

1 
1 
1 

1 
• 
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Lo cued es idéntico a lo que sus predecesores hacen. Sus men 

tes son científicas, como ya se mencionó en los tres casos. 

Sin embargo, Hércules Poirot se ve orillado a basarse m-ls en 

la psicología, el retrato psicológico de los personajes que 

inteQ;ran la trama ael relato, que en las pistas encontradas 

en el 1Lwar de los hechos. Podríamos pensar en Holmes corno 

la transicién entre el detective que se basa estrictamente 

en los hechos (pistas tangibles) y después realiza un qni;lisis 

Psicolgico solo de su contrincante (en este caso el detec-

tive Dupin), y Poirot, que aunque comienza con este tipo de 

método, pronto se dedica estrictamente al an(ilisis psicoló-

p;ico a.e los personljes involucrados en un crimen (no solo del 

criminal), visita.no muy poco la escen del crimen (The Rollow) 

o solo observando a las persowis sin buscar pistas tangibles 

(;)urtain). Holmes ejerce ambos métodos, sin descuidar ningún 

detalle. 

Poirot se ve obligado a realizar este cambio por la moder-

nización de los métodos criminales Y el tipo de crímenes: rea 

lizados por maní ticos sexuales, percepci6n extrasensorial, 

lesbianismo, madres solteras (Hallowe'en Partv), el hiphotis 

mo y 	ueroas The Labors oi Hercale, Uickorv.Dickory,Death) 

Por ello los delincuentes son r. - s sutiles, refinados y difí-

cites de atrapar. No E lile en tiempos de D9pin o de Holmes 

no exietiere esto, sin,) que en tLempo de Foirot se  descubre 

qi.e los mt'toeos ceimlnalbs citadJs ínvgden todas las cLases 

,e1. :.Les, F,v11 especial la c lase media alto donde eoirDt se 



mueve. Y lo Jue resulta másimpresionante para Poirot es que 

esta esfera social permita tales crímenes, y hasta los vea 

normales (Hickory, Dickory, Death), lo cual paulatinamente 

destruiría la influencia moderadora que esta capa social tie 

rie sobre la moralidad y seguridad de las oteas dos (alta y 

baja). Esta seguridad por la que tanto Poirot como los otros 

detectives anteriores luchan por sostener. y con esta destruc 

clon también se destruye la función benefactora que el detec 

t:ive literario tralicional puoiera tener sobre la sociedad 

(literaria). 

Simbiosis detective-policía.  

En sus investigaciones, al principio, en sus primeras apa 

rciones, L)oirot mismo realiza le reunión de datos, pero des 

pués deja este trabajo a la policía, para dedicarse estricta 

mente al aspecto psicológico de los casos. De nuevo se repi-

te esta inevitable simbiosis detecrAve-policía. Pero en Poi-

rot toma un giro diferente. Recordemos que en Bélp;ica Poirot 

rue policía, y de los mejores. Por ello su concepto de la po 

licía no es tan adverso como el de sus predecesores. Incluso 

cuando se encuentrin por primera vez un inspector de la poli 

cía `n .;lesa y uDirot, éste siente un gran respeto por aquél 

y lo dcmuel:trP: 

"I've heard caz some viry remarkable success of yours," 
observed the colonel (Ralan), thawinF. 
"1 have had much experience, "raid Poírot luietly."But 
:11o1,;t or my success have been obt:-.Ained rey the 	oí' Uhe 

íf Inspector 	peri-flits me to assist him, 
T shni.1 he honored and flatteres." (19) 

L.L) ',1m+- 11a ("hril-, tie The „, 	 - 	 _ 	eP 	f\ckni.2zJ_. Pock:b 
Books, Ni ,.7:w Yoírk,19 	p. 
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Aunque quiz esta primera actitud se debe a que es muy recien 

te su retiro de la polídía belga. 	tarde se abstiene de 

dar comentarios adversos de la policía, aunque ya no le pro—

fese tanta admiración (The Hollow). 

Corno ya mencioné, el detective necesita de la policía 

ra ver que se efectae justicia con respecto a los criminales. 

Esta posición la define claramente Poirot cundo en su 

mo caso, Cartain, se enfrenta al criminal perfecto: .9.'11.161 que 

induce psico1.57,icamente a otros a cometer crímenes, como si 

_L'eran títeres. uoirot sabe que ningún tribunal podría conde 

narlo, pues no existen pruebas taníibles de su culpabilidad. 

Entonces, él toma la jusuicia en sus manos y lo ejecuta, lo 

mismo 	lííos atrás viera hacer en Murder on the Orient P,x— 

press recordando que alguna vez él representó la ley. 

l'oiroe se va transforwando poco .9. poc.J. A medida ;ue øa—

san lo al-1- 3s y aunque las circunstancinF- cambiaa, sus actLtu—

des de detective trt.t.cion3i no s', 10 evoluci -man, sino nue 

,c_prirn 180') en su '31CiM9 C:1PO, donde hace COSRS -1.1e jarnás bu— 

bier,3 	com -) disfrzarse o tnmar la ju.: Licia en sus 

manos. 1-ero este cambio mcP;istLal lo hace a punto Je morir y 

al ero:rentf>rse al criminal perfer;to, de ~era lie esta trans 

muLaci6n radical (aunlue tiene tranz,Iformaciones mores debi 

111 	do 	la ev3luci6n hist,Srica de la realidad) Cuera (mico y de 

rinitivo, cerraud„) así la dinastía(haEtn ahora sin .;ucear 

itliportante) del detective traTicional„ dada la inutilidad dn 

1", 
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este tipo de personaje en une ern caracterizadn por sus ncti 

t- .2s llenas de violencia, este detective pacífico y 1r3sta 

cierto p;rudo IYIGivo, no va de acuerdo .con el Jast,) popular 

que, a _fin de c..„eas, es el lue impulsa este s4bfx&nero de—

tectivesco. 



CUNCLUSION 
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En la narrativa detectivesca es de primrdial importancie 

impresión de realidad (escenarios, personajes,etc.creíbles) 

que el autor puedn dar al lector. i no ocurriere' de esta rna 

nera, el vínculo detective-lector Ge destrirLI, causl:Ind',  en 

el segundo un recazo hacia el personaje o la novela en sí. 

id9 novela detectivescu depende, mis lue ningún otro subgénero 

literario, de le3 icentilicaci6n del público lect -)r (eer bu-

mano común) con el detective (héroe), para poder existir.Pues 

la popularidad de este sénero se basa en el éxito .lue tenga 

una novela d sacar al lector de sa realid;:id cotidiana y en-

viarlo haei un mundo realista (creíble) de aveaturg, d -:)lide a 

él también se le da la oportunidad de pensar y deducir, clq 

bt- - ler las pruebe y datos necesarios para resolver 19S easos, 

auyiJte la soluci(Sn no sea adecdada al finel y el detective 

"le abra los ojos" y corrija su error, lo que convierte al 

Deesc)naje en alJzuien suneeicx pero que, a la vez, porte sus 

poderes al servicio de la "suciedad" y del lector mismo. 

Por esta razón el uutor de novelas de detective:si deber 7,5 te 

ner present, el cmoio dE la realidad. Pesto que se funda-

menta en ella para ce -nr un efecLo realista, el autor debe 

cambiar junto con la realidad. Aun -'o Poe y Conan Doyle solo 

aourcaron un corto tiempo literariamente he,blando, sus obras 

retratan perfect:4wente las cosí;Imbre, los escennrdos y has-

la idiosincracia de la epoca para das una iMpresin rea tis ta 

(comn todos los aátc)res de novela policíaca, detectiveFsren y 

de espionaje). Ubican a sus perEo!uljes, aunlue con unr3 mente 



superior y rasgos muy particulares, como persona; de 12 épocn 

cuasci(;ntes del cSdiwo s acial, dei_ buen vestir, del entrete-

nimiento y hasta de los vicios de moda. 

Y cerrando el ciclo del detective tradicional se encuen-

tra Hércules l'oirot, cuya creadora hace un esfuerzo mayor por 

'actualizar.' Este detective "vive" desde 1920 hasta 1975, y 

cron,J1,5gica-ente le toca presencia' n.uch)s rris cambios 4ue 

sus predecesores y sufrir Tns tci,.isf.)rmaciones que ellos, pues 

trata ahora con crím :nes mas rerinados, causados por la men-

tafidad modernfi: ataques sexuales, narcotrrico, hamosexuali 

(1.0, etc. 

4;711t ,la Christie define (aunque no en forma explícita) el 

nechu de que el detective tranici3nal está cada vez mAs fue-

ra de luar en una sociedad m5s violenta. Su forma esper,adn 

en el vestir, sus ideas pacífic;Is hacen del detective (le esta 

.inastía un ser indiF,no de respeto y hasta ridículo (por la 

cl- cica atipatía entre jvones y adultos), a pesar de que sus 

investiísaciones sean inCalibles. Sin embarup, Poirot ?  con su 

apariencia ridícula 	'ideas anticuad s' siempre logra hacer 

que se le ,gcmire p,-.)r su buen éxito en la solución de alguna 

investigaci6n. 

Es 	para atrapar al criminal perfecto de la época (1975) 9 

un erlirLinal nue pertenece a 13 nueva mentalid•3d llena de ex-

plicciones psicológicas, PoiroL debe camuiar radicalmente 

wetodos 7 mentalidad si quiere lorlo. com  pne 

na, el buen investigador debe estar siempre un paso adelante 



Lp 

de la mente contrincante. Poirot si gue esta idea y hace ,00- 

E 1 
	

j2más hubiera imap..inado poder hacer: disfrazarse en 

lo físico y ejecutar al criminal, cambiando así sus princi-

pios en cuanto a arreglo personal y justicia se refiere. Pe 

ro su idea nitruisua sobre liberar a la humenidnd ae lacras 

sociales y vs,L,cer al contrincante le llevan a valerse de to 

do medio posible, coro baen detective, para lograr su prop,': 

sito. 

I-eir lo antes expuesto considero que la dinnstia del detec 

tive tradicional es el f‘indamento de la novela y aún de los 

proGr=us y Películas policíacos. Ante la creciente dennde 

de acci6n del 4blico de las nuevas generaciones, el detec-

tive tendrA que renovarse o no será de utilidad nle.ina en 

un nuevo jueo re nido por otras normas: crímenes diferentes, 

causas diferentes, una psicología social mAs tolerante, etc. 

Sin emoareo, el detective tredici,)nal, pese a sus esfuer-

zos por sobrevivir, va sien*-) suplantado por otro cipo de in 

vet'2aores mAs violentos, a la manera instituida por Ham- 

met (desde Sam (71"nr4e hasta James Bond o Starsky 	Uutch). ne 

hecn, la obra de Agatha Christie, (;urtain, resulca ser prol:é 

Lica, pues a pesar de haber camuiado 	para 

enT_ rtarse n1 crimír.hs mc)derno, PGirot muere. Al i7uni ue 

p Egr del crimbio que .Tire el de Lec iv tren oí() nal pira Un 

freLsrse a 	nueva reslivad E.ocini, éste V9 muriendo. 
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